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Bisa Butler (EE. UU.), I Know Why the Caged Bird Sings (‘Sé por qué canta el pájaro enjaulado’), 2019.

 

Queridos amigos y amigas,

Saludos desde las oficinas del Instituto Tricontinental de Investigación Social.

El Imperio niega su propia existencia. No existe como imperio, sino solo como benevolencia, con su misión de
difundir los derechos humanos y el desarrollo sostenible en todo el mundo. Sin embargo, esta perspectiva no
significa nada en La Habana ni en Caracas, donde los «derechos humanos» han llegado a significar el cambio
de régimen, y donde el  «desarrollo sostenible» ha llegado a significar  el  estrangulamiento de su pueblo
mediante sanciones y bloqueos. Es desde el punto de vista de las víctimas del Imperio que llega la claridad.

El presidente de Estados Unidos, Joe Biden, será el anfitrión de la Cumbre de las Américas en junio, donde
espera profundizar la hegemonía de Washington sobre las Américas. El gobierno de EE. UU. entiende que su
proyecto de hegemonía se enfrenta a una crisis vital provocada por la debilidad del sistema político y de la
economía estadounidenses, con escasos fondos disponibles para invertir dentro de su propio país, y mucho
menos para el resto del mundo. Al mismo tiempo, la hegemonía estadounidense se enfrenta a un serio desafío

https://thetricontinental.org/es/newsletterissue/cumbre-americas/
https://thetricontinental.org/es/
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por parte de China, cuya Iniciativa de la Franja y la Ruta (también conocida como Nueva Ruta de la Seda) ha
sido vista en gran parte de América Latina y el Caribe como una alternativa a la agenda de austeridad del
Fondo Monetario Internacional.  En lugar de trabajar en paralelo a las inversiones chinas,  EE.UU. está
dispuesto a utilizar cualquier medio para impedir que China se relacione con los países de las Américas. En
esa línea, Estados Unidos ha revitalizado la Doctrina Monroe. Esta política, que cumplirá dos siglos el año
que viene, afirma que las Américas son el dominio de Estados Unidos, su «esfera de influencia» y su «patio
trasero» (aunque Biden ha intentado hacerse el simpático llamando a la región el «patio delantero» de EE.
UU.).

Junto con la Asamblea Internacional de los Pueblos, hemos elaborado una alerta roja sobre dos instrumentos
de poder de EE.UU. —la Organización de Estados Americanos y la Cumbre de las Américas— así como
sobre el desafío al que se enfrenta EE.UU. al intentar imponer su hegemonía en la región. La alerta roja se
reproduce a continuación y está disponible aquí en formato PDF. Por favor, léanla, discútanla y compártanla.

 

 

¿Qué es la Organización de Estados Americanos?
La Organización de Estados Americanos (OEA) fue creada en Bogotá, Colombia, en 1948 por Estados
Unidos y sus aliados. Aunque la Carta de la OEA invoca la retórica del multilateralismo y la cooperación, la
organización se ha utilizado como herramienta para luchar contra el comunismo en el hemisferio y para
imponer la agenda de Estados Unidos a los países de las Américas. Aproximadamente la mitad de los fondos
de la OEA y el 80 por ciento de los fondos de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH),
un órgano autónomo de la OEA, proceden de Estados Unidos. Cabe señalar que, a pesar de aportar la mayor
parte de su presupuesto, Estados Unidos no ha ratificado ninguno de los tratados de la CIDH.

https://www.oas.org/es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamericanos_A-41_carta_OEA.asp
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La OEA mostró su verdadera cara tras la Revolución Cubana (1959). En 1962, en una reunión celebrada en
Punta del  Este (Uruguay),  Cuba, miembro fundador de la OEA, fue expulsado de la organización. La
declaración de la reunión afirmaba que «los principios del comunismo son incompatibles con los principios del
sistema interamericano». En respuesta, Fidel Castro calificó a la OEA de «Ministerio de Colonias de Estados
Unidos».

La OEA creó el Comité Consultivo Especial de Seguridad contra la Acción Subversiva del Comunismo
Internacional en 1962, con el propósito de permitir a las élites de las Américas –dirigidas por EEUU– utilizar
todos los medios posibles contra los movimientos populares de la clase obrera y el campesinado. La OEA ha
dado cobertura diplomática y política a la Agencia Central de Inteligencia (CIA) de Estados Unidos al
participar en el derrocamiento de gobiernos que intentan ejercer su legítima soberanía, soberanía que la Carta
de la OEA pretende garantizar. Este ejercicio ha ido desde la expulsión de Cuba por parte de la OEA en 1962
hasta la orquestación de golpes de Estado en Honduras (2009) y Bolivia (2019), pasando por los repetidos
intentos de derrocar a los gobiernos de Nicaragua y Venezuela y la actual injerencia en Haití.

Desde 1962, la OEA ha actuado abiertamente junto al gobierno estadounidense para sancionar a países sin
una resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, lo que hace que estas sanciones sean
ilegales. Por lo tanto, ha violado sistemáticamente el «principio de no intervención» de su propia carta, que
prohíbe «no solamente la fuerza armada, sino también cualquier otra forma de injerencia o de tendencia
atentatoria  de  la  personalidad  del  Estado,  de  los  elementos  políticos,  económicos  y  culturales  que  lo
constituyen» (capítulo 1, artículo 2, apartado b, y capítulo IV, artículo 19).

 

https://thetricontinental.org/es/dossier-39-honduras/
https://thetricontinental.org/es/bolivia/
https://thetricontinental.org/es/estudios-2-sanciones-y-coronashock/
https://thetricontinental.org/es/la-insurreccion-popular-haitiana-y-la-nueva-frontera-imperial/
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Diego Rivera (México), Liberación del peón, 1931.

 

¿Qué es la Comunidad de Estados Latinoamericanos y
Caribeños (CELAC)?
Venezuela, con el presidente Hugo Chávez a la cabeza, inició a principios de la década de 2000 un proceso de
construcción de nuevas instituciones regionales fuera del control de Estados Unidos. En este periodo se
construyeron tres grandes plataformas 1) la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA)
en 2004; 2) la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) en 2004; y 3) la Comunidad de Estados
Latinoamericanos  y  Caribeños  (CELAC)  en  2010.  Estas  plataformas  establecieron  conexiones
intergubernamentales  en  toda  América,  incluyendo  cumbres  sobre  asuntos  de  importancia  regional  e
instituciones técnicas para mejorar el comercio y las interacciones culturales a través de las fronteras. Cada una
de estas plataformas se ha enfrentado a las amenazas de Estados Unidos. A medida que los gobiernos de la
región oscilan políticamente, su compromiso con estas plataformas ha aumentado (cuanto más a la izquierda
han estado) o disminuido (cuanto más subordinados han estado a Estados Unidos).
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En la VI Cumbre de la CELAC, celebrada en Ciudad de México en 2021, el presidente de México, Andrés
Manuel  López Obrador,  propuso que se  disolviera la  OEA y que la  CELAC ayudara a  construir  una
organización  multilateral  a  la  escala  de  la  Unión Europea  para  resolver  los  conflictos  regionales,  crear
asociaciones comerciales y promover la unidad de las Américas.

 

Tessa Mars (Haití), Sin título, Serie “Rezando por la visa”, 2019.

 

¿Qué es la Cumbre de las Américas?
Con la caída de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), Estados Unidos intentó dominar el
mundo utilizando su poder militar para disciplinar a cualquier Estado que no aceptara su hegemonía (como en
Panamá, 1989 e Irak, 1991) e institucionalizando su poder económico a través de la Organización Mundial
del Comercio (OMC), creada en 1994. EE.UU. convocó a los Estados miembros de la OEA en Miami para
celebrar la primera Cumbre de las Américas en 1994, cuya gestión se encomendó posteriormente a la OEA.
Desde entonces, la cumbre se convoca cada pocos años para «debatir cuestiones de política común, afirmar
valores compartidos y comprometerse a realizar acciones concertadas a nivel nacional y regional».

A pesar de su dominio sobre la OEA, Estados Unidos nunca ha podido imponer plenamente su agenda en
estas cumbres. En la tercera cumbre de la ciudad de Quebec (2001) y en la cuarta cumbre de Mar del Plata
(2005), los movimientos populares organizaron grandes contraprotestas. En Mar del Plata, el presidente de
Venezuela,  Hugo Chávez,  encabezó una manifestación masiva,  que tuvo como resultado el  colapso del
acuerdo del Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) impuesto por Estados Unidos. Las quinta y
sexta cumbres de Puerto España (2009) y Cartagena (2012) se convirtieron en un campo de batalla por el
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debate sobre el bloqueo estadounidense a Cuba y su expulsión de la OEA. Debido a la inmensa presión de los
Estados miembros de la OEA, Cuba fue invitada a las cumbres séptima y octava de Ciudad de Panamá (2015)
y Lima (2018), en contra de los deseos de Estados Unidos.

Sin embargo, Estados Unidos no ha invitado a Cuba, Nicaragua ni Venezuela a la novena cumbre que se
celebrará en Los Ángeles en junio de 2022. Varios países –entre ellos Bolivia y México– han dicho que no
asistirán a la reunión a menos que los 35 países de las Américas estén presentes. Del 8 al 10 de junio, diversas
organizaciones progresistas celebrarán una Cumbre de los Pueblos para contrarrestar la cumbre de la OEA y
amplificar las voces de todos los pueblos de las Américas.

 

Rufino Tamayo (México), Animales, 1941.

En 2010, el poeta Derek Walcott (1930-2017) publicó “El imperio perdido”, una celebración del Caribe y en
particular de su propia isla, Santa Lucía, al retirarse el imperialismo británico. Walcott creció con la asfixia
económica y cultural impuesta por el colonialismo, la amargura de que te hagan sentir inferior, y la miseria de
la pobreza que le acompañaba. Años más tarde, reflexionando sobre el júbilo del fin del dominio británico,
Walcott escribió:

https://peoplessummit2022.org/
https://www.theatlantic.com/magazine/archive/2010/01/the-lost-empire/307836/
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Y de pronto ya no existía el Imperio.
Sus victorias eran aire; sus dominios, polvo:
Birmania, Canadá, Egipto, África, India, Sudán.
El mapa que había impregnado su mancha en la camisa de un escolar
como tinta roja en un papel secante, batallas, largos asedios.
Dhows y faluchos, estaciones de montaña, puestos de avanzada, banderas
ondeando en el ocaso su égida dorada
se extinguió con el sol, el último resplandor en un gran peñasco,
Con sikhs con turbantes de ojos de tigre, gallardetes del Raj
al son de un clarín sollozante.

Estamos viendo el ocaso del imperialismo mientras emergemos lenta y delicadamente en un mundo que busca
la igualdad sustantiva en lugar de la subordinación. «Este pequeño lugar», escribe Walcott sobre Santa Lucía,
«no produce más que belleza». Eso sería cierto en todo el mundo si pudiéramos superar nuestra larga historia
moderna de batallas y sitios, buques de guerra y armas nucleares.

Cordialmente,

Vijay
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